
LAS PHISPEaiVAS 
DÉLA 
REVOLUCIÓN 

BRASILEÑA 

Durante muehos jmoi el moTÜniento revolucionario brasile&o no pudo pro­
gresar porque estaba amarrado a modelos y nl¿todos convencionales. 

El convencionaKsnib ha sido abandonado en 1968. Un año antes, en d 
transcurso de la Conferencia de la OLAS en La Habana, ese Convencio­
nalismo sufrió un impacto. * 

En las «Cartas de La Habana» no sólo fue combatido el convencionalismo. 
Allí también foe presentada una opción al movimiento revolucionario 
brasileño a través de la preconización de U estrategia de la guerrilla <»>rao 
método para alcanzar el poder. 

£1 objetivo de las «Cartas de La Habana», no era escindir el Partido Co­
munista Brasileño. Tampoco arrastrar la mayoría del Partido o siquiera 
una pequeña parte de sus militantes para la lucha armada. Tampoco pre­
tendíamos organizar otro Partido Comunista para sustituir al que fracasó. 
Nuestro único y exclusivo objetivo era reunir bajo la bandera de la ludia 
armada y de la hndui de guerrillas, a los revoludcmaríoa brasikficM de todos 
los grupos y matices, aplicando el marxismo-leninismo a las condidcmes 
peculiares de la realidad brasileña. 

L 4 ESCALADA BEYOLDOIONABIA 

Los resultados fueron positivos. Empezó mú tn ftraatí Ja escalada de la 
guerra revolucionaria. Esa escalada se compone áe pn peldaños. El pri­
mero es la guerrilla urbana. El sĉ jondo h g^anD» n««l» ^ tercero es 
el ejército revolucionario de liberación dd pad>lo. 

Cada pddaño de la escalada sirve de ptepta»Á6a para d ascenso al siguiente. 
Ya hemos ewalada d pdoMr pddafie. La g^rilla wñmt» fue ^seocs-
deoada. HiciaiiM de los Mahoi a bancQS ona.modaUdad popuUff de ac-
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88 ción revolucionaria. Los grupos revolucionarios ajusticiaron al espía nor­
teamericano Charles Chandler, tomaron a mano armada la Radio Nacional 
de Sao Paulo y transmitieron para tA país un manifiesto revolucionario, 
secuestraron al embajador norteamericaiio Charles Elbrick e hicieron ver 
al pueblo brasileño y a todo el mundo que el imperialismo norteamericano 
es nuestro principal enemigo. 

LA EVOBVOUADA 

Logrado el punto en que estamos, hemos verificado que los militares se 
encuentran en una encrucijada. Conforme previmos, la situación política 
de Brasil se ha transformado en una situación militar. Lo que ellos llaman 
la «clase política» acabó marginada. Los militares lo decidm todo. 

Mientras tanto la inflación no ha sido dominada, la moneda nacional se ha 
desvalorizado a un limite inexpresable. Los precios, los alquileres, loa 
impuestos son exorbitantes. Los salarios están en los niveles más bajos. 
Los problemas de estructura se han agravado. El país está sumergido eo 
ana crisis crónica y la crisis política es permanente. El régimen de dic­
tadura militar ni siquiera procura encubrirse con alguna máscara. No hay 
libertad de prensa. El acceso a las fuentes de información está prohibido. 
La censura es la consigna fundammtal del gobierno. Las cárceles están lle­
nas de presos políticos. Brasil tiene campos de concentración. La dicta­
dura militar ha transformado los cuarteles en, sedes de la gestapo brasileña 
y en cámaras de tortura. 

Gm la actividad de los grupos revolodonarioa armados estos hechos se 
hicMTQo eonocidos dd pudblo. 

£A LBT DXL TAUOV 

Viendo que «e están desgajando, loa nalitares se desdoblan en ia tentativa 
de salvar las Aierzas armadas, y justificar d poder militar. 

Ahora aparecen diciendo que no hay diferencia entre los que usan uniforme 
y los que no lo usan, y que unos y otros deben combatir el terrorisnio. La 
verdad, sin embargo, es que los privilegios son para los que vistea múfonne 
y ocupan los cargos públicos. O para los militares que scJ destacan en la 
corrupción, como es el caso de Andreazza. La podredumbre corroe las 
fii«zas armadas y el pueblo naturalmenfe no ve ninguna ventaja en creer 
en la conógna de unidad oitre los onifonnados y los np uniformados. 

Los militares partidarios de mayor cendurecimiento», a su vez, justifican 
el óeaeto de destierro y de pma de muote con el pretexto de que los revo­
lucionarios estim secuestrando y ajusticiando. Estos ndlitares ocultan d 
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hecho de que fueron ellos quienes empezaron matando, pues han introdn- 89 
cido el método del asesinato poh'tico desde 1964, cuando dieron el golpe 
que derrocó a Joáo Goulart. De entonces para acá, ¿cuántos patriotas fue­
ron asesinados por los militares? ¿Cuántos tuvieron sus derechos políticos 
suspendidos y perdieron sus empleos? ¿Cuántos fueron a parar al exilio? 
La lista de patriotas asesinados por la dictadura es muy larga. Sólo de 
1%8 hasta ahora liquidaron a Edson Souto, Marco Antonio Brás de Car-
valho, Nelson José de Almeida cEscoteiro», el sargento Joio Lucas Alves, 
el estudiante José Wilson Sabag y muchos otros. 

Elsta es la razón por la cual los revolucionarios se arrogare» el derecho de 
aplicar la ley del tallón, y de ahí que nuestra respuesta ha sido y será 
«ojo por ojo, diente por diente». 

LA "APERTURA POLCnOA" 

Los militares más temerosos de las reprraalias de los revolucionarios con­
tra los crímenes de la dictadura desean otra salida. Proponen hacer la 
«apertura politica». Es decir, están por la reapertura del Congreso. Pero 
éste es un nuevo chantaje de los militares. El Congreso no representa nada. 

Los parlamentarios ya fueron cesados en gran núntero y los que fueron 
convocados no harán otra cosa sino representar el papel de eunucos de 
la dictadura militar como, por otra parte, ya hacían antes del receso. 

Los revolucionarios brasileños combaten la farsa de la «apertura política» 
y no darán tregua a la junta militar y a la dictadura, prosiguiendo con la 
guerrilla urbana y la guerra de desgaste. 

Nada nos hará desistir de s^uir empuñando las armas 7 de atacar con 
pequeños grupos de hombres armados. 

LA DIVERSIDAD DE LOS GRUPOS 

La dictadura militar y-los ideólogos norteamericano* están xmiy preocu­
pados con la diversidad de los grupos revolucionarios braafleSos y quie­
ren saber quién los inspira. 
La diversidad de los grupos revolucionarios brasileños es traa peculiari­
dad de nuestra revolución y una consecuencia de nuestras condiciones his-
tórico-sociales. Esa diversidad proviene asimñmo de la necesidad de en­
frentar al enemigo a través de organizaciones fragmenUrias y nd a través 
de una única organización competa, que seria láeilmente. destrozada pwr 
la policía. 
Loa grupo* tevolwáimario* ánttada* omtunuurJm pn^orando tniratras teo- * 
guuo* que enfrentar un euodgo podaraaé 7 wnúdo harta fes diente* eam 
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90 eah dictadora militar, asociada y manoonmiiada con tA imperialúmo nor­
teamericano. 

Cada vez que la policia afirma qoe im grupo rerolucionarío fue aplastado, 
mnchoB otros 7a están en plena acción o en vías de constituirse para pro-
fl^uir la actiTÍdad revolucionaria. 

LAS wTrasTEa DE BEOLUTAMIENTO 

Las fuoites de reclutamiento de los grupos revolucionarios son inagotables, 
comenzando por los estudiantes. 

Los obreros por su lado, cuando intensifiquen las liuelgas con ocupaciones 
de fábricas y secuestros de patrones y gerentes, serán otra gran fuente de 
reclutamiento para los grupos revolucionarios armados. Otro tanto pasará 
con los campesinos cuando comiencoi a armarse a costa de los latifundistas, 
expropien sus armas y municiones, expropien o maten para comer el ga­
nado de los grandes ganaderos en las invernadas y frígorificos, incendien 
las plantaciones de los grandes hacendados, invadan sus tierras, maten geó-
lagos y ajusticien norteamericanos dueños de grandes haciendas en el in­
terior del paisb 

LA onsPiBAcrróir D E LOS GRUPOS 

No es dificU ver que la inspiración de los grupos revolucionarios es anti­
capitalista y antimperíalista. Cuba, Viet Nam, el socialismo son nuestros 
polos de atracción. Los grupos revolucionarios, sin embargo, no reciben 
oríentacirá) áú extranjero. 

Para asaltar bancos, capturar armas, desertar de los cuarteles con armas y 
municiones, liberar prisioneros políticos, secuestrar embajadores, ajusticiar 
espias, etc., los revolucionarios brasileños no necesitan recurrir a sus her­
manos de otros países. 
En nuestro Manual dd guerríüero urbano sistonatizamos las experiencias de 
la guerrilla urbana brasileña, y todos pueden ver que tales experiencias 
son típicamoite brasileñas. El deber de cada pueblo es hacer su revolu­
ción. El pueblo cubano ha hedió la suya. El pueblo de Viet- Nam da el 
ejemplo en la guerra contra Estados Unidos, la nación agresora. Nosotros, 
brasikñoa, débanos hacer nuestra revolución y seguir el ejenqilo de li^ 
que se lüieraron. ' . 

^nsos patriotas e intemacionalistas proletarios, y qoeWsot la tmidad y. la 
solidaridad de los pueblos que luchan por «a liberación. Por una cuestión 

' de principies somos sudarios ctm la Revolada Cubana y comprendemos 
que la revdueión brasileia ya eacentró el camino abierto con la victoria 
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de esa revolución. Cada éxito de la Revolución Cubana, cada victoria del 91 
pueblo de Viet Nam contra el agresor norteamericano ayuda a la revo­
lución brasileña, que sigue su propio camino. 

Somos noventa millones de brasileños sojuzgados por la dictadura militar 
y el imperialismo norteamericano. Con tan gran potencial hmnano y un 
área geográfica continental tenemos reservas suficientes y condiciones para 
derrotar al enemigo usando recursos brasileños y siguiendo una estrate­
gia enteramente adecuada a la realidad concreta del país. 

LA UNIDAD DE LOS REVOLUOIONABIOS 

De aquí en adelante la unidad de los revolucionarios brasileños pasa a te­
ner una importancia mucho mayor. 

La unidad ya existe en torno a dos cuestiones. La primera es que los gru­
pos revolucionarios no están- luchando para sustituir a los militares por un 
poder civil o' por otro poder burgués-latifundista. TodoS los grupos revolu­
cionarios luchan por el derrocamiento de la dictadura y por el cambio de 
régimen. Todos quieren que la actual estructura de clases de la sociedad 
brasileña sea transformada y el aparato burocrático-militar del Estado sea 
destruido, para colocar en su lugar al pueblo armado. 

La segunda es que los grupos revolucionarios quieren expulsar' éú pab « 
los norteamericanos. 
Los quince presos políticos llevados a México en canje por la libertad del. 
embajador Elbrick simbolizan la unidad revolucionaria en tomo a esos dos 
puntos. 

PBOQBAMA DB ÜITIDAD 

Los revolucionarios brasileños y todo nuestro pueblo ddi>cn reforzar su 
trabajo para la unidad, adoptar una estrategia coman de lucha de gue­
rrillas y s^uir un programa de unidad. 

La realidad brasileña muestra que un programa de unidad abarca los si­
guientes puntos: 

'1) Derrocar la dictadura militar, anular todos los actos institucionales 
promulgados desde 1964, formar un gobierno revolucionario del pue- ' 
blo con todas las fuerzas que hubieran ayudado a derrocar la dictadura.' 

2) Expulsar del país a los norteamericanos, confiscar sus bienes y 
propiedades y los de todos los que colaboran con eHos. 

3) Extinguir el latifundio, dar tierras a los campesinos, liberarlos de 
U opresi&i y la m^eria, jrevalorizandb al hombre brasileño. 
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92 4) Ertablecer la libertad en el país, extingair la censura, transforma]; 
y mejorar las condiciones de vida del pueblo liquidando una poikica 
que mientras reduce los salarios aumenta los precios, impuestos y 
alquileres.. 

5) Restablecer las relaciones con Cuba y todos los demás países so­
cialistas, retirar al Brasil de la condición de satélite de Estados Unidos 
y s^iuir una política extema independiente. 

LA NUEVA ESCALADA 

Los revolucionarios brasileños precisan constituir la espina dorsal de su 
revolución, adoptar métodos revolucionarios probados en la práctica, n-
guiendo una estrategia que coloque en primer plano a la guerrilla rural 
y persistiendo en la formación de un ejército revolucionario. Ahora debe­
mos pasar a la lucha en el campo, sin dejar de luchar en el área de las 
ciudades y tomando más agrraivas y diversificadas las acciones de la gue­
rrilla urbana. 

El éegnndo peldaño de la guerra revolucionaria está frente a nosotros. 
El enemigo da praebas de que ha perdido la cabeza. Las fuerzas armadas de 
la dictadura militar se hunden en la indisciplina, en la perplejidad y eo 
la incertidumbre. 

Ha llegado el momento de la nueva escalada con el inicio de la guerrilla 
mraL 

Carlos Marig^iella 
septiembre de 1969. 
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